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CONDICÍONKS 
El pagfo será siempre adelantado y en metálico ó en letras Ai 

fácil cobro.-Corre.<iponsaIe8 en París, A. Lorette rae Oaomarlia 
61; y J. Jones, Fanlionrg-Montmartre, 31. 

Ayer se reunió la Junta de fes
tejos para seguir ocupándose de 
los detalles de los mismos. Se vio 
y aprobó el plano de la batalla de 
llores sobre el cual se han hecho 
ligeras modificaciones y se habló 
un poco de un asunto que creía
mos qu0 DO seguiría ocupando este 
a&o la aleociÓQ de los señores. 

Nos referimo» á la retreta mili
tar, de cuya sapresióa se ha dicho 
ai tiene ó no la culpa el presidente 
de la Janta ó delerminado vocal. 

No ha habido «ada de eso. La su» 
presión de la retreta se acordó en 
Qna reanión numerosa, por vota-
cióp nomina! que resultó unáni
me. 

Sabido es que á este número del 
programa concurrían con s-us au
xilios distintos elementos, auxilios 
que han sido siempre pecuniarios 
y han perraitiJo eu años anterio
res veslir las carrozas. No de otio 
modo pndierotí formar el año pa
sado en la retreta las de la indus
tria, la agricultura y el comercio, 
<][ue cdnsuniieron una respetable 
cantidad. ' 

Pero ésCe aSo no ha habido esos 
auxilios. Éi presidente de la comi
sión muoicipal de ferias, que lo es 
i, la vez de la Junta de festejos, se 
impuso del procedimiento seguido 
los años pasados y á fin de soli
citar la aynda de los gremios con
vocó á una reunión de síndicos, 
coqcorriéndo á ella sólo dos perso
nas: un síndico y el empresario de 
la plaza de toros. 

Al primero se le expuso el deseo 
de la Junta, pero sus gestiones no 
dieron resultado alguno. Lo mis
mo ocurrió con otros elementos 

que siempre han ayudado. El se
ñor Rosique los vio personalmen
te y nada pudo recabar. 

En visla de tal resultado, en la 
inmediata reunión de la Junta, 
cuando ya estaba formado el pro
grama y figuraba en él como íes-
tejo indiscutible la retreta, el se
ñor Rosique dio cuenta de los tra
bajos realizados, de las peticiones 
hechas y por unanimidad se acor
dó suprimir el festejo. 

Y no cabía hacer otra cosa. El 
presupuesto no podía cubrir la to
talidad de los gastos que ocasiona
ra la retreta y ante esa dificultad 
hubo que desistir. 

Al dar esta explicación de lo 
ocurrido.no es nuestro ánimo mor-
tincar á nadie. Cada uno es dueño 
de dar su dinero ó de guardarlo 
sin que por ello se haga acreedor 
á la censura. Pero se habla de la 
retreta. Se dice que la culpa de ha 
borla suprimido es del presidente 
de la Junta y como sabemos que 
no es cierto, destruimos el error. 
Y como asistimos también á la re
unión en que se acordó suprimir
la, por unanimidad, lo decimos 
también. 

JLji Verdad en su lugar. 

Ahí va nno de «El Pueb lo de I A Uuión 
que en clase de tijeretazo, es de IOR que 
lUgan al alma: 

«De odisea puede calificarse lo sucedido 
á Francisco García Muñoz, ile 58 años da 
tdftd, natural de Martos, provincia de 
Jaón. 

Esle siiieto lia sido condiu'ido de.sde su 
pntsblo liastu Murcia por In },'U!ird¡a civil, 
reclamado por la Audiencia de dicha ciii 
dad. 

Al soatnrso en el banquillo de los acuf<a-
dos, llegó <i saber, no sin grandísimo asom 
bri>, que so le acusaba como autor de un 

robo insigiiiflcniíte ocurrido aquí en La 
Unión lince algún tianipo. 

Se da el caso de que el García Muüo/. no 
linbía cstiido januis en esta po\)lnc'ión ni la 
liabía visto en el mapa, y los testigos cita
dos por el mismo tribunal declararon que, 
en efíícto, a<inel hombro les era totalmenls 
desconocido y no había podido ser autor 
del lieclio de ([ue se trata. 

La Audiencia I» envió á esto juzgado á 
dcsliaccr el error y ayer mañana fuíj pues
to en libertad.» 

¿Con las manos en los bolsillos? 
Si el pobre )u>mbre no tiene dinero para 

regresar á su casa lo lian perdido. 
A bien que lo queda el recurso de vol

ver á pié, pidiendo limosna. 
Y algo es algo. 

Dicen de Madrid: 
«Anoche se reunieron los añcionados lí 

la caza y el presidente tuvo necesidad de 
hacer comparecer al delegado del distrito 
para que impusiera orden.» 

¿Si se queriían cazar los unos á los 
otros? 

Lean, lean ustedes: 
• Las muchas personas que duiaiilo la 

noche acuden al nuevo boulevur de hi ca
lle de Carranza, se quejan do los atropo 
líos que á diario comete la multitud do 
gente maleante quo allí concurre sin im
pedirlo la autoridad. 

Las Beñoriui son objeto de netos barba • 
ros. 

Anoche hubo qne lamentar el robo de un 
reUy á un caballero, y á d o s niñas les arre
bataron de las manos los abanicos j varias 
jóveusa fuerou maltratadas, además de ha
bérseles llevado Ia8p«inetas que lucían.» 

Apuesto doble contra sencillo que al 
leer ustedes que la autoridad r.o iiuiiidu 
esas barbaridades han creído que eso pasa 
en el Kiñ. 

Pues no, señores; eso pasa en la corte de 
las Españas, dicho sea con la vergüenza 
roiisiguieiite. 

IJien dico »La Correspondencia» ocu
pándose de esto asunto: 

«Aquel lugar parece más el Puerto do 
Arrebat«capas que un boulovar de una ca
pital culta. 

En cambio los guardias de seguridad 
impiden á las niñas <pie jueguen al ino 
cente juego do la cuerda.» 

Pues ya tiene el colega explicado eso que 
parece abandono y no lo es. 

Loque pasa es que los ijuardias n o p u c 
den dedicarse á varias cosas li tiempo. 

Y lo primero es antes: (!S decir, impedir 
que salten las niñas. 

Y como no les queda tiempo para perse
guir á los rateros, no se preocupan de que 
le roben la luz al lucero del Alba. 

¡Oh qué buen país! 

ALGO SOBRIS EL OlilGEN 
del hábito de fumar 

Muchos son \m eruditos que han trata
do ya de investigar si en los tiempos anti
guos era ó no conocida la costumbre do fu
mar. 

Algunos apoyan su contestación afírma-
tivn en descubrimientos antiquísimos quo 
se han hecho en Alemania, Suiza, Francia, 
Inglaterra y Escocia, de tubitos más ó me 
nos inclinados, en forma de pipa, cuya 
procedencia proiroiuana no puedo ponoiHO 
en duda. 

Sin enÜMirgo, no bastaría el hallazgo do 
aquellas «pipas» para desvanecer todas las 
dudas, sino dispusiésemos do testimonios 
irrefutables quo prueban claramente que 
eu la antigüedad hulio pueblos que, por 
motivos d9 salud 6 por moro placer, absor
bían el humo de ciertas plantas y que, por 
consiguiente, fumaron. 

Ilerodoto, al relatar la campaña de Ciro 
contra los «massagetes», hablado los 1m-
bitautesde las grandes islas del Arases 
(río que pasando por el Sur del Cáucaso 
desemboca en el mar Caspio), en los si-
guientos tórniinos: «En estas islas viven 
hombres que, según se dice, se alimentan 
durante el verano do toda clase do raíces 
que sacan de la tierra, miontras quo reco-
jon la fruía de los árboles, la secan y la 
guardan ¡tara alimento durante la estación 
de invioino. Adonuis han encontrado árbo
les que dan una ñuta muy especial: siem
pre que se reúnen en masa, encienden una 
gran hoguera, se agrupan alrededor de ella 

y echan en Jas llamas la mencionada fruta. 
Al aspirar luego el humo y el olot qué 
despide la fruta quemada, Se ponen tai» 
ebrios como los griegos al abusar del vino, 
y cnanto mayor es la cantidad de fruta que 
echan al fuego, mayor parece su embria
gue/., hasta quo acaban por bailar y can
tar. 

Componio Mela, en su deacripciin d» la 
Tracia (Chorogr, II , 2, 21) dice: cYarÍM 
de las tribus tracias no conoceu «1 vino, 
pero después de sus festines suelen reanir-
se alrededor de un fuego, en el que echun 
ciertas semillas, y el humo que estM des
piden produce en ellos uua alegría rayana 
en embriaguez.» 

Plutarco en su obra sobre los ríos (III, 
8) describe una costumbre tracia muy pa
recida: «A orillas del río Hebras croo* noa 
hierba parecida al orégano; de ella eogen 
los tracios los puntas, y déspaAs de hübér 
hecho su frugal comida, las echan en «1 fue
go y aspiran oí humo que produoeo. Esta 
ios emliriaga y les haco caer en profundo 
sueño.» 

Por estos tres pasf^es comprendemos que 
las plantas en cuestión producían vaporas 
narcóticos, pero podemos citar otros dos 
pasajes de la historia natural de Plinio el 
Viejo 'XXr, 116, XXVI, 30), en los cua
les so menciona la aspiración de hutíio pro
ducido por la quema de ciertas plantas, co
mo medio curativo. En el primor pataje 
Plinio 80 hace eco de una aseveráieióki' Sol 
médico Apollodorno, quien hiitiík ttítériáo 
en sus escritos tiria nSaaca «prodigiMtt» de 
los bárbarotr, que eouíistfa «n wpirlír «) 
humo de cyperns para onrar de ia« enUtr-
medades del bazo. . . . 

En el segando pasaje caanta Plinio ^ m 
los bárbaros, para curar la t<M 6 ciertas 
enfermedades de la garganta suelen M|>i> 
rar el humo del itueilagO silvestris, sirviin-
doso para ello de un tubito de c<tfla. 

De estos pasajes so comprende qué, si 
bien en tiempo de la dominación romana 
era desconocida la costumbre de fumar, 
dentro do las provincias romanas, no obs
tante, conocieron los romanos esta cos
tumbre, imperando en algunos de los puis» 
blos «bárbaros.» Poro el hecho de qne ni 
César, ni Strabon, ni otros historiadores 
la mencionan, habiéndoles de llamar la 

Probad el L i c o m de HENRI GARNIER y C. 
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Sonrióse, me cos:ió por ana oreja y, entre formal y 
chancero, me preguntó: 

—VKmosé ver; d ime, ¿sería que I lania te ha ir . t i-
tornado los sesos? Habla , bljo inio: ¿es eso? 

—¿Uinia & mi? Ni por asomo. iTeudria que 

Torl 
Mentía desoaradameote, poro me salió mejor de lo 

qjÍ9 pud ie ra haberme imaginado, 
—Eatonoea ser A Lola Ustryoha, ¿eb? 
—Lola Ustryoba es ana coqa»ta. 
m padre éippeẑ  á, impaoientarse. 
—I'aés; en definitiva, ¿qaé tienes? ¿A qoé andas 

dando Taeltái por abl coa ese aire taoitarno, como 
UB Meltata enando se le ha dado por vez primera la 
consigna, si no estAs enamorado? 

—No lo sé, no tengo nada. 
^tos iBterrogatorios qae no me escaseaban ni mi 

padre, ni la aeftora de Ivas ni el padre Lais, me ator-
meataban y me hacían cada vez más intratable. Mi 
trato oon todos los de casa babia llegado & hacerse en 
extremo desagradable: ma había vnelto irasoible, im-
petQoao, y me ponía hecho ana fiera por una tontería 
caalqaiera. 
, El sacerdotei qve había oreidp descubrir en eso los 
rasgos de nn oarAotar despótico, que iba madurándo
se oon !os años, miraba sonriendo 4 mi padre y de 
ota: 

197 HANIA 

—Enfermedad de familia. 
A pesar de esto, también él perdía á veces la pa-

oieaoia. 
Con frecuencia se produoian entre mi padre yo es

cenas desagradables. Una vez, estando en la mesa, 
como se hubiese salid? á hablar de aristocracia y de
mocracia, y hubiese llevado yo mi franqueza hasta e' 
panto de declarar que habria preferido mil veces no 
pertenecer & la nobleza, mi padre me mandó que sa-
llera del comedor, Esto hizo llorar á las majeres, y 
durante dos días estavlmos todos de an humor detes
table. A decir la verdad, en aqael'a época, ya no era 
ni democrático ni aristoorático, sino an enamorado 
impenitente, y de consiguiente On infeliz. Los princi
pios, las teorías y las ideas sociales, no me producían 
impresión alguna, y cuando defendía las anas y com> 
batía las otras, únicamente lo hacia por ana irascibi
lidad y an despecho que yo mismo no acertaba á ex
plicarme. 

y otro tanto hacia con el padre Luis, engolfándo
me oon él en discusiones sobre religión, que las más 
de las veces acababan por volvernos el ano la espal. 
da al otro, y separarnos enfadados. 

En una palabra, no solamente me atormentitba á 
mí mismo, sino que además amargaba la vida de 
aquellos con quienes vivía; y apenas volvió Selim, 
pareció qne á cada ano de nosotros se le quitaba do 
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ba en el brazo de él. Ei la tenia abrazada y la estre
chaba contra su pecho lleno de amor y de pasión. 

—¡Te amo, Hania, te amo! -repetía apasionada
mente, mientras sus labios buscaban los de la jo
ven. 

Ella opuso algana resistencia, como si quisiera li
brarse de recibir un beso, más al fin sos labios se en
contraron, y permanecieron unidos largo rato... ¡Oh, 
me pareció una eternidad 1 Hubiérase creído qne to> 
do lo que tenían que decirse se lo comanioaban oon 
aquellos besos, porqaé un sentimianto de pudor les 
cerraba la boca. Tenían valor suficiente para balar
se, y no lo tenían para hablar. 

En medjo del silencio que reinaba á nuestro alrede
dor, yo oia la afanosa respiración de entraraboá; Me 
agarré con las manos á los paútales del emparrado, 
temiendo que á impulsos de mi convulso apretón se 
hicieran pedazos. 

Senti un vértigo, parecióme que se hundía el suelo 
bajo mis pies y sn nublaron los ojos: más ei deseo de 
oír lo quo doeían me ayudó i dominar mi flaqueza; 
mis abrasados labios aspiraban el fresco ambiente, y 
conseguí apoyar mi abrasada frente contra las dudas, 
y oacuchar la respiración da eutrambcs. 

Durante unos momentos quedó todo en suénelo, y 
luego Hania murmuró: 


